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José Antonio Portuondo 
en la Universidad de Oriente: 
notas para la reconstrucción 
de una impronta perdurable
Israel Escalona Chádez  
Namilkis Rovira Suárez 
PROFESORES DE LA UNIVERSIDAD DE ORIENTE 
H
En este 2016 se conmemoran impor-
tantes efemérides relacionadas con la 
vida de José Antonio Portuondo Val-
dor (Santiago de Cuba 1911-La Ha-
bana 1996): el 105 aniversario de su 
nacimiento, treinta años de que se le 
concediera el Premio Nacional de Li-
teratura y dos décadas de su desapa-
rición física.
En Santiago de Cuba, su ciudad 
natal, es recordado entrañablemen-
te por antiguos compañeros, amigos, 
colegas y estudiantes. En la Univer-
sidad de Oriente, donde ejerció como 
profesor en los años cincuenta y rec-
tor entre 1962 y 1965, su huella es im-
perecedera.
Si se tiene en consideración el pro-
tagonismo de Portuondo en la vida 
universitaria, pudiera suponerse que 
ese sea un asunto inspirador de múlti-
ples acercamientos monográficos; sin 
embargo el preliminar balance histo-
riográfico en torno a este tema revela 
una notable insuficiencia cuantitativa 
y, sobre todo, un comportamiento en 
el que predomina el enjuiciamiento 
fragmentado y, en la mayor parte de 
los casos, fundamentado en vivencias 
de personas allegadas. 
A los autores, a pesar de sus dife-
rentes experiencias generacionales, les 
motiva la extensa e intensa trayectoria 
y obra del relevante intelectual, quien 
ha merecido frecuentes acercamientos; 
pero que aún demanda investigacio-
nes que continúen develando su no-
table impronta en la cultura nacional. 
Para uno de los autores de este traba-
jo, Portuondo es el inolvidable recuerdo 
de la constante presencia del profesor 
en su universidad por los años ochen-
ta, la rememoración de curiosas viven-
cias, como la referida a la conferencia 
que dictó sobre la temática esclavista en 
la novela cubana, en la que ubicó a Sab, 
de Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
como su máxima expresión, y ante las 
inquietudes discrepantes y pertinaces 
de varios asistentes que argumentaban 
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que existían otras obras con un tra-
tamiento mucho más descarnado y 
realista de la institución esclavista, sim-
plemente respondió: “Amigos míos lo 
que ocurre es que cuando se trata de la 
Avellaneda siempre creeré que su obra 
es la mejor” o esa otra relacionada con 
la respuesta que le dio a una periodista 
que —en medio de las actividades por 
las presentaciones del Ballet Nacional 
de Cuba— cuando se encaminaba 
hacia el teatro universitario, le solicitó 
una entrevista y, ante la mirada atónita 
de todos, Portuondo le respondió con 
la pregunta: “Pero… ¿usted me va en- 
trevistar a mí estando presentes 
tantas personalidades como Alicia 
Alonso, Miguel Cabrera y Rosita For 
nés?” Para la otra autora, es el “des-
cubrimiento” de un interesante uni-
verso por revelar: las relaciones e 
impronta recíprocas de Portuondo con 
la Universidad oriental, que le ha llevado 
a proponerse enrumbar esfuerzos con 
vistas a una futura tesis doctoral. 
De concepciones y 
realizaciones 
La aproximación a los víncu- 
los e impronta recíprocas en-
tre José Antonio Portuondo y la 
Universidad de Oriente durante 
los periodos en que se desem-
peñó en el alto centro de estu-
dios como profesor (entre 1953 
y 1956, y los primeros meses 
de 1959) o como rector (entre 
1962 y 1965) no puede excluir 
la reflexión en torno a sus con-
cepciones sobre la misión y 
deber de las universidades en 
el desarrollo científico y socio-
cultural de la región y la na-
ción, y la materialización de 
sus proyectos. 
Portuondo reiteró en numerosas 
ocasiones su vocación pedagógica. 
En entrevista concedida a Ciro Bian-
chi afirmó: “Diría que mi vida ha sido 
siempre la de un profesor que aspiró 
a ser maestro, y a quien las circuns-
tancias obligaron a ser muchas cosas, 
entre ellas diplomático”1 y en otra, 
realizada por Alejandro Ríos, le ase-
guró: “Tuve siempre la ambición de 
ser, más que profesor, maestro”.2 Esa 
vocación y el sentido de pertenencia y 
compromiso con su tierra natal le hi-
cieron responder afirmativamente a 
la invitación que le cursara Pedro Ca-
ñas Abril para que se incorporara al 
claustro de la Universidad de Oriente. 
1 C. Bianchi Ross: “José Antonio Portuondo”, 
en Asedio a Lezama Lima y otras entrevistas, 
Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2009, 
p. 222.
2  A. Ríos: Los 29 200 días de José Antonio Por-
tuondo, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 
1991, p. 11.
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La epístola de uno de los gestores y 
fundadores de la novel institución es 
categórica y conmovedora: 
La Universidad de Oriente ha deja-
do de ser la aventura casi heroica de 
los primeros tiempos. Hoy es una 
realidad en marcha, aunque, desde 
luego, le falta un largo camino para 
llegar a la adultez. 
[…] es absurdo que te radiques per-
manentemente en Norteamérica. Tu 
labor cultural allí no es indispensa-
ble. En cambio Cuba la necesita con 
toda urgencia. Además, cualquier 
día te echarán de Yanquilandia. 
[…] te ofrezco una retribución in-
finitamente más valiosa: el divino 
placer de crear. Tienes la oportu-
nidad de redimir la enseñanza del 
Español en Cuba, formando un 
discipulado de orientaciones sa-
ludables promoviendo la reforma 
del horror actual. Aquí, en nues-
tra Universidad, existen condicio-
nes básicas esenciales para que 
puedas establecer una verdade-
ra escuela de buen español y buen 
gusto […]
No te demando un sacrificio del 
otro mundo. Sólo que te pases en 
tu Santiago (donde ya existe cli-
ma cultural) un corto tiempo […] 
Cuba, y en particular Santiago, te 
necesitan […]”.3 
A su regreso a Santiago de Cuba, 
Portuondo atesoraba una importan-
te experiencia profesoral en diversas 
Universidad de Oriente.
3 Carta de Pedro Cañas Abril a José Antonio Por-
tuondo, fechada el 11 de agosto de 1952, en 
Cuestiones privadas. Correspondencia a José 
Antonio Portuondo (1932-1986). Selección y no-
tas de Cira Romero y Marcia Castillo, Editorial 
Oriente, Santiago de Cuba, 2009, pp. 287-288.
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instituciones, incluidas las universi-
dades norteamericanas de Wisconsin, 
Los Angeles, Columbia y Pensilvania; 
lo cual lo colocaba en condiciones 
ventajosas para desarrollar sus con-
cepciones y empeños. 
De su primer periodo de trabajo en 
la Universidad de Oriente, el que tras-
curre en el complejo contexto de la lu-
cha insurreccional contra la tiranía 
batistiana, debe remarcarse la impor-
tancia de su impronta en la gestión 
y funcionamiento de Galería. Sobre 
este particular es revelador el testimo-
nio del pintor Miguel Ángel Botalín, 
quien contextualizó el surgimiento 
de la institución en los finales del go-
bierno auténtico de Carlos Prío, cuan-
do el ministro de Educación, Sánchez 
Arango, decidió rebajar el nivel de los 
títulos de la Escuela de Artes Plásticas 
José Joaquín Tejada, que hasta ese mo-
mento eran equivalentes a los otorga-
dos por la Academia de Artes Plásticas 
San Alejandro, en la capital del país, 
ante lo cual se acrecentó la lucha es-
tudiantil con la consiguiente sanción 
de algunos alumnos y cambios en la 
dirección de la escuela. Sobre Galería 
y el papel desarrollado por Portuondo 
precisó Botalín: 
[…] el golpe de Estado de Fulgencio 
Batista […] transformó completa-
mente el ambiente del país e incen-
tivó aún más el proyecto anterior al 
dotarlo de un nuevo contenido: que 
la sala de exposición sirviera como 
fachada a los revolucionarios san-
tiagueros para sus luchas contra la 
tiranía.
[…]
La nueva institución cultural se-
ría presidida por el destacado pin-
tor santiaguero Antonio Ferrer 
Cabello, quien había tenido la idea 
de su creación. En ese mismo año 
regresan a la ciudad José Antonio 
Portuondo y su esposa Bertha, que 
de inmediato se vinculan con Ga-
lería.
[…]
Desde su regreso, José Antonio se 
convirtió en un guía político para 
los jóvenes agrupados en torno de 
Galería, la Universidad de Oriente 
y a varias casas, como las del pro-
fesor Julio López Rendueles —ma-
temático español exiliado—, Zenén 
Videaud, Leyla Vázquez, Rafael y 
Manuel Rivero Pupo, Leonardo 
Griñán Peralta, las familias Espín-
Guillois, Botalín-Pampín y otras. 
A sus conferencias —lamentable-
mente no fueron grabadas— asistía 
todo el conglomerado que confor-
maba Galería. 
Sus palabras inaugurales de expo-
siciones o salones conmemorativos 
fueron siempre clases magistrales, 
verdaderos seminarios dedicados a 
un público joven que se preparaba 
para futuras batallas. 
Como centro conspirador, Gale-
ría siguió la línea unitaria trazada 
por Frank País García. Sus miem-
bros y directivos eran blancos y ne-
gros, ricos y pobres, intelectuales y 
obreros, integrantes del Movimien-
to 26 de Julio, del Partido Socialista 
Popular (PSP) y de la Juventud So-
cialista. 
Su logro más significativo radicó 
en alentar las tendencias creado-
ras más modernas, hasta entonces 
poco conocidas en esta parte del 
país. Galería instaló en el Orien-
te cubano lo novedoso en el arte de 
aquellos años, con creadores de esta 
región. Portuondo fue un animador 
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constante y un consecuente escla-
recedor de las diversas corrientes 
existentes.4
Luego del triunfo de Enero, Portuon-
do rememoró sus vivencias del periodo 
comprendido entre 1953 y 1956. Sobre 
su labor pedagógica reveló: 
[…] tuve que enseñar un montón de 
cosas, porque como ocurrió duran-
te mucho tiempo en la Universidad, 
e incluso pasa a veces ahora, había 
bastante limitaciones en cuanto a 
las posibilidades de cátedras y no 
había mucho dinero, o no se podían 
conseguir profesores. Por esa razón 
en la Universidad yo di Literatura 
Cubana, Historia de Cuba, Sociolo-
gía cubana, Estética…, infinidad de 
cosas, pero era realmente muy agra-
dable dar las clases en la Universi-
dad de Oriente, porque ella había 
nacido con unas características que 
la ponían muy por delante de las 
viejas universidades cubanas.5 
También valoró las singularidades 
y proyecciones de la joven universi-
dad en un complejo contexto político:
[…] a pesar de las dificultades que 
significaba tener que trabajar en 
medio de la dictadura de Batista, 
se hicieron cosas sorprendentes 
de muy distinto tipo. La Universi-
dad tenía el concepto que los lími-
tes del campus universitario eran 
los límites de la provincia. Es decir, 
que no era una labor que se redu-
cía a intramural o exclusivamente 
la labor académica, sino que se vol-
caba hacia afuera, y se preocupaba 
por todos los problemas exteriores, 
participaba en la vida cultural y la 
fomentaba en toda la provincia. Y 
trataba de desarrollar la economía 
de la provincia y también, específi-
camente los aspectos culturales en 
todas sus dimensiones. 6 
En esas circunstancias se fecundó 
una interesante influencia recíproca 
4 M. Á. Botalín: “José Antonio Portuondo y la Ga-
lería de Artes Pláticas de Santiago de Cuba”, en 
I. Escalona y M. Fernández Carcassés (coord.): 
José Antonio Portuondo. Magisterio y heroísmo 
intelectual, Ediciones Santiago, Santiago de 
Cuba, 2011, pp. 12-13. 
5 N. Castro Herrera y A. Ortega Rodríguez: “José 
Antonio Portuondo: siempre mi universi-
dad”, en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 
(coord.): Ob. cit., pp. 18-19. 
6  Ibídem, p. 21
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entre Portuondo y la universidad. 
En ocasiones se ha remarcado la ac-
tividad creativa del profesor en ese 
contexto, pero sin insistir en cuanto 
influyó el entorno santiaguero en su 
desarrollo intelectual.7 
Del breve lapso en que retornó a la 
universidad durante el primer año lue-
go del triunfo de la Revolución, debe 
resaltarse su labor promocional y de 
respaldo a proyectos necesarios y su 
participación en el ciclo de conferen-
cias “La Universidad y la revolución”. 
Gracias a la investigadora Cira Ro-
mero, que publicó algunas cartas de 
Portuondo del año 1959, se conoce 
que, el ya reconocido profesor, inme-
diatamente que se produjo el triun-
fo revolucionario le escribió a Pedro 
Cañas con la disposición de reincor-
porarse al claustro universitario: “Si 
urge que yo regrese, me iré en cuanto 
sea posible […] Si no es urgente, trata-
ré de dejar aquí mis cursos lo más en-
caminados posibles”.8
Durante los meses en que nueva-
mente ejerció como profesor de la 
universidad santiaguera, se mostró co-
laborativo con iniciativas y proyectos. 
En carta fechada el 18 de junio de 1959 
le respondió a Manuel Pedro Gonzá-
lez acerca de la idea de promover la pu-
blicación de las obras de José Martí, 
lo que había consultado previamente 
con el director del Departamento Ex-
tensión y Relaciones Culturales, Felipe 
Martínez Arango, y le informaba: “La 
Universidad de Oriente no dispone de 
mucho dinero para sus publicaciones, 
pero Martínez Arango considera, con 
toda razón, que las que tú propones 
son de importancia suficiente para jus-
tificar el desembolso de un porcentaje 
importante de su consignación anual 
para editar libros”.9
Los periodos de desempeño profe-
soral de Portuondo en la Universidad 
de Oriente fueron propicios para que 
llegara a importantes conclusiones y 
teorizara en torno a las características 
de la universidad a la que aspiraba y 
encauzara ideas y proyectos. 
En 1959 el Departamento de Exten-
sión y Relaciones Culturales de la Uni-
versidad de Oriente publicó Tres temas 
de la Reforma Universitaria, que inclu-
yó intervenciones diversas del intelec-
tual.10 En el folleto, que mereció una 
favorable recepción,11 el intelectual 
7 El crítico literario Armando Cristóbal Pérez 
ha llamado la atención acerca de la importan-
cia del libro El heroísmo intelectual; pero no 
subraya la innegable influencia del entorno 
santiaguero en las proyecciones del intelec-
tual. Cfr. Armando Cristóbal Pérez: “El he-
roísmo intelectual, una obra poco recordada 
de José Antonio Portuondo”, en Revista de la 
Biblioteca Nacional José Martí, a. 97, no. 3-4, 
julio-diciembre, 2006, pp. 15-25. 
8 Carta de José Antonio Portuondo a Antonio 
Ferrer Cabello, fechada el 8 de enero de 1959, 
en C. Romero: “En plena epidemia de la cul-
tura. En homenaje a José Antonio Portuondo 
en el centenario de su nacimiento”, en revista 
Caserón, no. 7, 2012, p. 28. 
9 Ibídem, p. 29. 
10 El profesor Rafael Borges ha realizado una 
interesante e integral valoración del volu-
men. Cfr. R. Borges: “Portuondo en la Uni-
versidad. La Universidad en Portuondo”, 
en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 
(coord.): Ob. cit., pp. 49-64. 
11 Juan Marinello en carta del 28 de diciembre 
de 1959 le escribió a Portuondo: “He leído en-
seguida el folleto de tan subido interés. Has 
hecho bien en asociar en un solo cuerpo es-
tos tres ensayos, tan cercanos en la raíz. El 
más importante y actual, el primero, me pa-
rece excelente y ojalá logre la divulgación 
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reflexionaba en torno a asuntos fun-
damentales relacionados con la uni-
versidad. 
En el primer trabajo, que fue origi-
nalmente la conferencia “La Revolu-
ción en la Universidad”, con la que se 
abrió el ciclo homónimo, pronuncia-
da el 10 de octubre de 1959, en oca-
sión del duodécimo aniversario de 
la fundación de la Universidad de 
Oriente, el orador contextualizó el 
hecho de que la celebración se pro-
ducía en medio de grandes trans-
formaciones y puntualizaba que la 
universidad consciente “[…] de la con- 
tinuidad histórica y del valor de la 
tradición, no ha querido realizar sus 
planes de Reforma sin escuchar las 
más autorizadas opiniones de hom-
bres e instituciones sobre tan funda-
mental asunto[…]”.12
Agudo y crítico señaló: “[…] la Re-
volución no ha penetrado demasiado 
profundamente en nuestros centros 
superiores de enseñanza […] Lleva-
mos más de nueve meses de Revolu-
ción y aún no hemos hecho nada nuevo 
[…] nos hemos entretenido, a veces, 
más en decir como no debieron ser las 
cosas que en fundar 
como tienen que ser 
en el futuro […] la Re-
volución no puede tener, el rostro vuel-
to al pasado, sino oteando el porvenir 
[…]”.13
De manera precursora, las reflexiones 
se encaminan hacia asuntos esenciales 
para la consolidación de la enseñanza 
universitaria en Cuba, entre los que de-
ben resaltarse los siguientes: 
s฀ La exigencia de formar profesiona-
les aptos, “[…] junto a los técnicos y 
profesionales de urgencia inmedia-
ta, los investigadores y científicos 
puros, de necesidad idénticamente 
indispensable […]”.14 
s฀ La necesidad de la mayor exigencia, 
sobre la base del principio de que “El 
profesor que no cumple sus deberes 
académicos […] estafa a sus alumnos 
que tienen derecho a recibir informa-
ción fresca y formación viva y actual, 
estafa a la Universidad cuyo progreso 
retarda y estorba, estafa a la Revolu-
ción que demanda […] profesionales 
capacitados e investigadores de agu-
da visión […]”;15 de igual modo, pre-
cisaba que el estudiante que tuviera 
una actitud irresponsable también 
estafaba a la institución que necesita-
ba de su constante colaboración.
s฀ La concepción de una adecuada su-
peración profesional hacia grados 
científicos superiores. 
s฀ La definición del papel fundamental 
del periodo de servicio social. 
s฀ La responsabilidad del Estado en la 
selección de los estudiantes universi-
tarios, lo que conllevaba ofrecer faci-
lidades para los más diversos sectores 
de la sociedad, pero con el cuidado de 
que “[…] esas facilidades indispen-
sables dadas al hombre que trabaja 
y al de escasos recursos económicos 
merecida. Me parece muy bueno y muy en la 
buena ruta”, en Cuestiones privadas. Corres-
pondencia a José Antonio Portuondo (1932-
1986), ob. cit., p. 345.
12 José Antonio Portuondo: “La Revolución en 
la Universidad”, en Tres temas de reforma 
universitaria, Universidad de Oriente, De-
partamento de Extensión y Relaciones Cul-
turales, Santiago de Cuba, 1959, pp. 7-8.
13 Ibídem, pp. 8-9. 
14 Ibídem, p. 11. 
15 Ibídem, pp. 11-12.  
En Tres temas de la Reforma Universitaria, 
el intelectual reflexionaba en torno a asuntos 
fundamentales relacionados con la universidad.
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no degenere, por condena-
ble demagogia, en una rela-
jación de sus cursos, en un 
exceso de facilidades que re-
baje la calidad de la ense-
ñanza […]”.16
s฀ La obligatoriedad de impul-
sar las escuelas obreras, pero 
con dos condiciones: “[…] que radi-
quen fuera del recinto universitario, 
para no padecer las consecuencias 
de cierta pasividad proclividad con-
servadora que suele ser endémica en 
las universidades de todo el mundo 
[…] y que quienes vayan a servir a 
dichos centros —profesores o estu-
diantes universitarios—, vayan per-
suadidos de la humilde convicción 
de que entre los obreros y los cam-
pesinos tienen más que aprender 
que enseñar […]”.17 
s฀ Una de las evocaciones finales de 
Portuondo es la reafirmación de que 
“La Universidad de Oriente, cons-
ciente del solemne compromiso 
que le fuera impuesto en el instan-
te mismo de su nacimiento, se en-
trega ahora a la tarea indispensable 
de acomodar el ritmo de su vida aca-
démica al paso de la historia nacio-
nal […]”.18
En el segundo escrito, la char-
la sostenida en La Voz de la Univer-
sidad de Oriente, el 18 de marzo de 
1959, que fue publicada bajo el títu-
lo de “Idea de una universidad pro-
vincial”, se aprecia que las palabras 
habían sido escritas hacía un tiempo 
como parte del discurso de apertu-
ra de un curso escolar que, por razo-
nes de la agitada vida política del país, 
nunca fueron pronunciadas. 
Uno de los temas que examinó fue 
que, como requisito esencial para el 
nacimiento de una universidad, debía 
existir una necesidad real, aspecto 
que fundamentaba la apertura de la 
Universidad de Oriente, hecho sobre el 
cual afirmó: “[…] es y ha de ser nueva 
en su más íntima esencia, no por sim-
ple accidente cronológico sino porque 
su creación responde a las novísimas 
urgencias determinadas por un cam-
bio sustancial en la estructura econó-
mica de la provincia de la que se nutre 
y sustenta”.19 A la vez argumentó: “Las 
investigaciones que, aun en las peores 
circunstancias políticas, se han esta-
do llevando a cabo […] son pruebas de 
que la Universidad de Oriente tiene ya 
conciencia de su función peculiar y de 
su provincialidad”.20 
Con su experiencia precedente y la 
confirmación que le permitía el haber 
protagonizado los primeros años de 
una joven universidad, el doctor Por-
tuondo llamaba la atención en torno 
a que “Cuando nos damos a las ta-
reas de buscar modelos para nues-
tros establecimientos superiores de 
enseñanza, tenemos siempre la ten-
dencia de fijar la atención en Oxford 
o Heidelberg, Harvard o La Sorbon-
ne […]” y subrayaba al respecto: “Tal 
16 Ibídem, p. 14.
17 Ibídem, p. 15.
18 Ibídem, p. 17. 
19 José Antonio Portuondo: “Idea de una uni-
versidad provincial”, en Tres temas de refor-
ma universitaria, ob. cit., p. 22. 
20 Ibídem, p. 23. 
Una de sus evocaciones finales es:  
“La Universidad de Oriente, consciente 
del solemne compromiso que le fuera 
impuesto [...] se entrega ahora a la tarea 
indispensable de acomodar el ritmo  
de su vida académica al paso  
de la historia nacional […]”.
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vez, en este empeño de hallar fuera de 
nosotros estímulo y ejemplo, resulta-
ría más justo y provechoso poner los 
ojos en otras instituciones más modes-
tas que van alcanzando ya importancia 
y respeto universales y cuyas raíces se 
muestran todavía aferradas a la tierra 
en que nacieron […]”.21 Sobre los retos 
de la Universidad oriental insistía en la 
necesidad de estrechar los vínculos con 
la producción y la sociedad en general. 
En el más antiguo de los trabajos in-
cluidos en el volumen, “Significación 
de las humanidades” —palabras pro-
nunciadas en la Universidad de Los An-
des en 1958—, enfatizaba en el papel 
de las humanidades a partir de argu-
mentos históricos y concluía sobre la 
importancia de “[…] hacer de las Hu-
manidades, no placer solitario de eru-
ditos, evadidos del áspero quehacer 
contemporáneo, sino instrumentos in-
dispensables para la mejor compren-
sión de los problemas colectivos […]”.22 
Las ideas de José Antonio Portuon-
do acerca de la estructura, funcio-
namiento, misiones e impacto de las 
universidades marcaron su proyec-
ción académica y cultural. En corres-
pondencia con sus concepciones, en 
sus años de ejercicio pedagógico en la 
Universidad oriental, encaminó nu- 
merosas aspiraciones. Sin embar-
go, sobre el tema no existen investi-
gaciones monográficas y profundas; 
las mayores evidencias las aportan los 
testimonios de quienes fueron prota-
gonistas o testigos excepcionales.
Como se ha reconocido, el periodo 
en que Portuondo ejerció como rector 
del alto centro de estudios: 
[…] está entre los que se recuerdan 
con más cariño, por su elevada cul-
tura, y su permanente y enriquece-
dor diálogo con todos los alumnos 
y trabajadores de la Universidad, 
que podía adoptar la forma de una 
conferencia del más alto vuelo aca-
démico, o de una conversación in-
formal en medio de un ejercicio de 
la milicia universitaria, cuando la 
comunidad universitaria oriental 
pedía a la dirección de la Revolución 
que le asignara un puesto en el com-
bate, que se sospechaba cercano, en 
medio de la Crisis de Octubre.23
 Con su manera peculiar de decir y 
el gracejo propio de su ancestral cuba-
nía, Portuondo definió aquellos años 
como un “[…] período difícil, porque 
era este período inicial de tratar de dar 
los primeros pasos y, por lo tanto, a ve-
ces los primeros pasos son para decir-
lo científicamente “meteduras de pata” 
y a nosotros nos tocaron algunas de 
esas “meteduras de pata”.24 Era lógico 
que así fuera en el complejo entrama-
do que “[…] se corresponde con el de la 
implementación de los principios de la 
Reforma Universitaria, que multiplicó 
el número de carreras, potenció el enfo-
que científico-investigativo de la ense-
ñanza superior cubana y la vinculación 
de los Centros de Educación Superior 
con la comunidad a la que pertenecen, 
21 Ibídem.
22 J. A. Portuondo: “Significación de las huma-
nidades” en Tres temas de reforma universita-
ria, ob. cit., p. 37. 
23 M. Fernández Carcassés: “Los rectores de la 
Universidad de Oriente” en La Universidad 
de Oriente. Páginas de su historia (en proceso 
editorial), p. 42 
24 N. Castro Herrera y A. Ortega Rodríguez: 
“José Antonio Portuondo: siempre mi uni-
versidad”, en I. Escalona y M. Fernández Car-
cassés (coord.), ob. cit., p. 26
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entre otros”.25 El análisis exhaustivo y 
la valoración profunda sobre este acon-
tecer aún están por acometerse; pero 
quienes protagonizaron la vida univer-
sitaria en ese trienio, atesoran gratos 
recuerdos sobre las proyecciones y em-
peños de su rector. Así pudimos con-
firmarlo, en ocasión del centenario de 
su nacimiento, cuando se publicó el li-
bro José Antonio Portuondo. Magiste-
rio y heroísmo intelectual, que incluyó 
varios de esos testimonios. Las viven-
cias publicadas y una somera revisión 
de la documentación del consejo de di-
rección y la prensa local y nacional de 
la época, develan la abultada agenda 
del rector, que —junto a las obligacio-
nes de su alto cargo— desplegaba una 
intensa actividad con un marcado im-
pacto sociocultural. 
Las egresadas de la Universidad de 
Oriente Amparo Barrero y Olga Por-
tuondo, personalidades reconocidas 
en el ámbito académico e investigati-
vo, aportan evidencias que permiten 
asomarse a algunas facetas del rec-
tor Portuondo. La Barrero, en su tra-
bajo “Magisterio de José Antonio 
Portuondo”, resalta sus aportes más 
significativos a la historia y cultura 
cubanas, y su empeño de promoción 
y divulgación histórico-cultural en 
Santiago, algo que corrobora la Por-
tuondo, quien prefirió titular “José 
Antonio Portuondo, mi rector” a sus 
recuerdos como estudiante univer-
sitaria, texto en el que, además de 
referir la modestia y sencillez que 
lo caracterizaron, recuerda el apoyo 
brindado a la FEU para el desarrollo de 
investigaciones biográficas sobre los 
combatientes de la lucha insurrec-
cional.
En este sentido, es preciso subra-
yar que, aun cuando Portuondo no es, 
por lo general, incluido en los balan-
ces historiográficos en Cuba, fueron 
25 Manuel Fernández Carcassés: “Los rectores 
de la Universidad de Oriente”, ob. cit., p. 42.
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importantes sus aportes a la ciencia 
histórica, tanto en el orden teórico 
como por las investigaciones espe-
cíficas sobre la historia de la cultura, 
las luchas sociales y el pensamiento 
cubano, con énfasis en la obra mar-
tiana,26 así como por la labor promo-
cional desarrollada. 
Durante su gestión en la rectoría, 
Portuondo fue un activo investiga-
dor y promotor de la historia. Baste 
recordar sus numerosas conferencias 
sobre los más diversos temas, impar-
tidas en los más disímiles espacios. Se 
las ingenió para optimizar su tiempo 
y disertar sobre asuntos que le apa-
sionaban —como la existencia y obra 
creadora de Gertrudis Gómez de Ave-
llaneda, el pensamiento martiano y 
su trascendencia en relevantes lucha-
dores como Julio Antonio Mella—, en 
el Anfiteatro Manuel Sanguily de la 
Universidad de La Habana y en la sede 
nacional de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba, a la vez que se expla-
yaba en consideraciones sobre el arte 
y el socialismo en una conferencia im-
partida en la Biblioteca Municipal El-
vira Cape, a la que convocaba a toda la 
población y que era trasmitida por las 
frecuencias de la radio provincial. 
A Portuondo podía encontrársele 
indistintamente —y sin descuidar las 
tareas del proceso de la reforma uni-
versitaria—, en la inauguración de 
instituciones culturales de relevante 
significación para la Universidad y la 
ciudad, como las nuevas sedes de la li-
brería universitaria y de la biblioteca 
municipal,27 o en la conmemoración 
de trascendentales acontecimientos 
históricos. 
Cada oportunidad era propicia 
para la reflexión teórica y el análisis 
sereno y contextualizado. En el resu-
men del acto universitario, en home-
naje por el centenario de la Primera 
Internacional, insistió en la trascen-
dencia del cónclave obrero, a la vez 
que reafirmaba la solidaridad cuba-
na con la hermana isla de Puerto Rico; 
al develar el busto de Raúl Cepero Bo-
nilla, resaltó los valores de la obra del 
insigne economista, quien “[…] no 
solamente fue un revolucionario sin-
cero y honesto, sino que con su talen-
to y desvelo había encauzado en gran 
parte nuestros métodos económi-
cos, siguiendo las doctrinas marxis-
tas […] fue un gran investigador que 
entendía la historia en función del fu-
turo”.28 La charla ofrecida a los traba-
jadores del periódico Sierra Maestra, 
en ocasión de la Jornada Internacio-
nal del Periodista, se convirtió en el 
espacio oportuno para dialogar sobre 
el periodismo revolucionario a par-
tir del concepto de que “[…] la pren-
sa revolucionaria […] tiene que ser 
esencialmente formativa antes que 
informativa […]”.29 
El intelectual —en 1963 había pu-
blicado en la revista Cuba Socialista, 
el ensayo “Hacia una nueva historia 
de Cuba”, luego insertado en el volu-
men Crítica de la época y otros ensayos 
26 Este asunto lo desarrollamos en el artícu-
lo “José Antonio Portuondo, el historiador”, 
en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 
(coord.): Ob. cit., pp. 49-64. 
27 Cfr. “Inaugurada nueva librería en la Uni-
versidad de Oriente”, en Sierra Maestra, 8 de 
enero de 1965, p. 6.
28 “Homenaje en la Universidad a la Primera 
Internacional”, en Sierra Maestra, 28 de sep-
tiembre de 1964, p. 3.
29 “Homenaje a los periodistas en Santiago de 
Cuba: habló José Antonio Portuondo”, en 
Hoy, 12 de septiembre de 1964, p. 2.  
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(1965), en el que puntualizaba la ne-
cesidad de acometer el análisis del pro-
ceso histórico cubano a la luz del 
marxismo-leninismo”— apoyó la rea-
lización del II Encuentro Nacional de 
Profesores y Estudiantes de Historia, 
efectuado en la Universidad de Orien-
te, en marzo de 1964, como vía para 
encaminar novedosas maneras para la 
investigación y la enseñanza de la his-
toria y —aún más— presentó una po-
nencia en la que, luego de esbozar los 
empeños investigativos de los profeso-
res y estudiantes de la Escuela de His-
toria, señaló la urgencia de abordar el 
periodo histórico que denominó Re-
pública Intervenida, correspondien-
te a 1899-1958, y que a la Universidad 
de Oriente le correspondería investigar 
una amplia materia regional.30
En el acto por decimoséptimo ani-
versario de la Universidad de Oriente, 
el rector también recalcó la importan-
cia del estudio de la historia de Cuba, 
sintetizó el protagonismo de la Uni- 
versidad en la lucha insurreccional y 
se refirió a la necesidad de ir prepa-
rando estudios sobre la Guerra de los 
Diez Años en atención a la cercanía 
del primer centenario de las luchas 
independentistas, un llamado precur-
sor de la gran tarea que se impuso el 
alto centro de estudios y que tuvo en-
tre sus acciones más significativas la 
publicación de la colección “centena-
rio”, con libros sobre esa gesta como 
Presencia de Cuba en el 68, del profe-
sor Octaviano Portuondo Moret, y la 
reedición de otros como Carlos Ma-
nuel de Céspedes, análisis caracteroló-
gico, de Leonardo Griñán Peralta. 
Otro tema que le apasionaba era 
el estudio del pensamiento de Anto-
nio Maceo. Durante esos años fueron 
frecuentes sus disertaciones al res-
pecto. Por solo citar un ejemplo, el 
autor de El pensamiento vivo de Ma-
ceo, una de las más reeditadas com-
pilaciones del pensamiento del héroe, 
en el discurso pronunciado en el acto 
conmemorativo por el 68 aniversario 
de la caída en combate del Titán, efec-
tuado en la Biblioteca Provincial Elvi-
ra Cape, sentenció: “Maceo, podemos 
decirte que la Revolución socialista ha 
30 Cfr. Hernández Soler: “Sigue desarrollándo-
se en la Universidad de Oriente el II Encuen-
tro Nacional de Historia, en Sierra Maestra, 
25 de marzo de 1964, p. 1.
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cumplido con tu idea-
rio de justicia social”. 
Este tipo de valoracio-
nes formaba parte de 
la utilización de la his-
toria en función de 
validar el proyecto re-
volucionario a partir de 
sus ancestros, que tuvo 
en el panegírico evoca-
dor una de sus mejores 
expresiones; pero, se-
gún el reporte periodís-
tico, el orador también 
insertó ideas que venía 
esbozando desde algún 
tiempo atrás como “los falsos actos en 
honor de Maceo y otros héroes en la re-
pública frustrada”.31 
Antiguos alumnos y colegas han 
aportado evidencias de disímiles fa-
cetas de la ejecutoria de Portuondo 
desde la rectoría. Efraín Nadereaux, 
con desenfadada muestra de grati-
tud, rememora que el rector, “[…] era 
una leyenda vida en nuestra entraña-
ble universidad”,32 le abrió las puer-
tas de los estudios universitarios a 
un grupo de jóvenes escritores, apo-
yó a los escritores recién graduados, 
y tuvo la capacidad de atraer a pro-
fesores extranjeros y desarrollar una 
extraordinaria labor 
como promotor cultu-
ral. 
Sobre este asunto, He-
bert Pérez, profesor uni-
versitario ha calificado 
su labor de “mecenazgo 
intelectual” y enfatizó:  
Sería interminable la 
lista de [aquel los a] 
quienes el Dr. Portuon-
do ayudó a encauzar 
una vida como artis-
tas, pintores, escr i-
tores, profesores, etc. 
Como deudores de su mecenazgo se 
proclamaron siempre dos hijos des-
tacados de esta ciudad, el novelis-
ta José Soler Puig y el investigador y 
profesor universitario Jesús Sabou-
rin, ya fallecidos. La lista incluiría 
gente de toda la isla y del extranjero, 
donde ayudó a muchos de las nue-
vas y las viejas generaciones a en-
contrar el camino de la creación. 
En 1965, el doctor Portuondo fue 
llamado a desempeñar otra impor-
tante tarea: crear y dirigir el Insti-
tuto de Literatura y Lingüística de 
la Academia de Ciencias; aunque el 
alejamiento físico y el cumplimien-
to de múltiples responsabilidades 
admnistrativas, sociales, diplomá-
ticas e intelectuales no significaron 
que se desvinculara de la Universi-
dad de Oriente. Siempre se mantuvo 
atento a los empeños y realizaciones 
de la institución y le brindó esmerada 
atención a los proyectos que gestó o 
apoyó desde sus inicios. 
Uno de esos proyectos con los que 
colaboró sistemáticamente fue la re-
vista Santiago. Además de insertar en 
31 I. Escalona Chadez y M. Fernández Carcassés: 
“Antonio Maceo en José Antonio Portuondo: 
ciencia y pasión en la interpretación del héroe” 
en revista Caserón, no. 7, 2012, p. 36. 
32 E. Nadereaux: “Heroísmo intelectual y lide-
razgo de José Antonio Portuondo” en I. Esca-
lona y M. Fernández Carcassés (coord.): Ob. 
cit., p. 42.
33 Uno de estos es su testimonio sobre los suce-
sos del 26 de julio de 1953, publicado bajo el tí-
tulo “Aquel 26 de julio”, en la revista Santiago, 
Como deudores  
de su mecenazgo  
se proclamaron siempre 
dos hijos destacados  
de esta ciudad,  
el novelista  
José Soler Puig  
y el investigador  
y profesor universitario 
Jesús Sabourin,  
ya fallecidos. 
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sus páginas excelentes artículos,33 al 
llegar a su décimo aniversario, le de-
dicó una justa valoración en la que es-
boza su génesis y comportamiento: 
La revista Santiago ha mostrado 
un cuidado ejemplar en dar cabi-
da en sus páginas a las firmas más 
autorizadas en cada caso, alternan-
do colaboraciones foráneas con las 
nacionales y las locales de Santiago 
de Cuba, estimulando la investiga-
ción científica y la creación poéti-
ca, en prosa y en verso, de los más 
jóvenes, la mayor parte de ellos es-
tudiantes. Esto da a la publicación 
una calidad y un aliento juveniles 
que no disuenan, sino que acen-
túan, su validez estética y científi-
ca. De este modo Santiago deviene 
instrumento eficaz de formación 
universitaria, abierto, en lo ancho 
y lo profundo, a todas las inquietu-
des de nuestro tiempo. La amplitud 
de sus colaboraciones y la calidad 
indudable de estas ha impuesto a la 
revista de la Universidad de Orien-
te en el medio intelectual cubano 
y resultan ya referencia y consul-
tas indispensables para cuantos 
se interesan por el proceso históri-
co cultural e ideológico del primer 
país socialista del Nuevo Mundo.34 
La Universidad de Oriente exhi-
be, con orgullo, el haber contado en su 
claustro con uno de los más importan-
tes intelectuales cubanos del siglo xx. 
Han sido frecuentes los encuentros y 
reconocimientos. Tal vez entre las más 
recordadas estén las actividades orga-
nizadas en 1981, en ocasión del setenta 
cumpleaños de José Antonio Portuon-
do, cuando se le ofreció una jornada de 
homenaje, que incluyó un conversatorio 
sobre su vida universitaria, un encuen-
tro con artistas y escritores santiague-
ros galardonados con la distinción Por 
la Cultura Nacional, y la entrega de la 
medalla de la institución. Pero más que 
distinciones y cumplidos, el mayor ho-
menaje que se le ofrece a José Antonio 
Portuondo en la Universidad de Oriente 
es la presencia imperecedera de su obra 
y ejemplo, de su magisterio y heroísmo 
intelectual. 
no. 1, mayo-julio, 1973. Cfr. I. Escalona: “El 26 
de julio en la óptica de José Antonio Portuon-
do: notas para la necesaria relectura de dos 
valiosos escritos”, en el tabloide Tributo a los 
héroes, publicación especial de la Uneac dedi-
cada al 60 aniversario de la efeméride.
34 José Antonio Portuondo: “Décimo aniversa-
rio”, en Santiago, no. 38-39, junio-septiem-
bre de 1980, p. 10.
En ocasión del setenta 
cumpleaños de José 
Antonio Portuondo,  
se le ofreció  
una jornada  
de homenaje, que 
incluyó  
un conversatorio  
sobre su vida 
universitaria,  
un encuentro  
con artistas  
y escritores santiagueros 
galardonados  
con la distinción  
Por la Cultura Nacional, 
y la entrega  
de la medalla  
de la institución.

